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			Presentación


			Cuando Mariana me propuso presentar este libro estuvo de acuerdo en tomarnos cierta licencia. Le propuse encontrarnos para conversar, algo que nos encanta. De ese diálogo se nutre la presentación de esta obra que habla de amor y ESI puesto en juego en escenarios educativos, afectando cuerpos que son almas, cuerpos que sienten, almas que sienten al cuerpo. Por eso quiero contarles acerca del corazón del texto en el que va el corazón de quien enuncia.


			Mariana, mujer apasionada y talentosa, también nieta, hija, hermana, madre de Alba, Gero y Feli (maestros!), amiga, novia, actriz, profesional que se forma y se deforma. Desde su amplia y rica formación en este contexto afectivo se calza decididamente la vida y mezcla, como alquimista, el conocimiento con el goce, la creatividad y el atrevimiento. 


			Entre sus antecedentes profesionales están los de doctora en Ciencias Sociales, licenciada en Comunicación Social, educadora sexual y ludopedagoga. Ella propone una visión de la educación sexual enriquecedora, vinculada con el juego, la emoción y el placer, donde el docente es provocador y provocado en el hacer. Con respecto a la ESI, tiene desempeño en todos los niveles, primario, secundario y en la facultad, lo cual le ofrece un panorama amplio de sus tensiones, posibilidades y fisuras. 


			Charlamos de manera distendida, quería enlazar algunos registros biográficos para que se espejen en esta obra, lo hicimos, como siempre, a borbotones, con emoción y tomando unos ricos mates.


			Me contó que nació en dos lugares, su partida de nacimiento dice Ciudad de Buenos Aires, pero podría decir La Paz, donde nacieron sus padres. Con ojitos de nostalgia amorosa describió sus recuerdos de la casa de sus abuelos y sus olores. “La mesita de luz de mi abuelo conserva su olor, ahí siempre había cosas secretas, tesoros escondidos”, comparte.


			Cuando tenía quince años, en horas de la siesta paceña, era la única alumna del taller de palma caranday. En la Casa de los Artesanos aprendió a hacer canastas con su primer maestro Lindor Duarte, un hombre muy habilidoso, al que nada le sobraba: “Con los recortes de sauce que quedaban hacía paneras o alhajeros”. Así comenzó el arte de tallerear. Pero hay más, sus abuelos eran carpintero y armero, sus talleres también eran lugares mágicos a descubrir y le brillan los ojos de niña al decirme esto. Con ellos aprendió a usar el serrucho y cuidar las herramientas. En el pueblo se decía que su familia era gente honesta, solidaria, trabajadora y querida.


			La sexualidad, cuerpos en juego, ¿cómo fue este descubrimiento?, le pregunté. “Las primeras experiencias de querer a alguien y del sexo las asocio con lo prohibido, con explorar a las escondidas”. Tal vez por eso hoy con la ESI se propone no dejar solos a los jóvenes con sus miedos y emociones.


			En el sistema educativo de entonces tampoco se encaraban esas temáticas, pero recuerda que, en la secundaria, con orientación pedagógica, tuvo una profesora, Pico Bilbao, con quien aprendió sobre la personalidad y el reconocerse y amaba esas clases. Algo que se refleja también en esta obra. 


			Cuando terminó la secundaria decidió estudiar Comunicación Social en Paraná, no sabía  muy bien por qué hasta que recientemente lo supo: “Cuando puedo comunicarme con alguien, ingresar en ese territorio de la conversación y la intimidad, me encuentro conmigo misma, siento gran placer”.


			Con relación a los mandatos, sus primeros años estuvieron ligados a la iglesia católica. En la Ciudad de Buenos Aires fue a un colegio religioso, en La Paz también y se mudó a Paraná al pensionado Santa María, con toda la ritualidad y las verdades sagradas. Paulatinamente fue encontrando allí infinidad de incoherencias e injusticias. Con el paso del tiempo encontró no en lo religioso pero sí en lo espiritual ecos de aquella época que hoy reivindica.


			Una nota de color que muestra su faceta lúdica y creativa es que en la escuela era la “cantante oficial”, excusa que la mantenía fuera del aula, aprendiendo de otra manera.


			Hablamos de autores y de aquellos maestros que fueron significativos. La facultad le brindó un panorama nuevo. El pensamiento marxista fisuró su mirada. Destaca a un profesor, Sergio Caletti, quien dirigió su tesis. Me relató: “Cuando le mostré mis primeros escritos me tachó todo, no le entendí sus explicaciones, tuvo paciencia y finalmente me enseñó a ver entrelíneas, lo menos obvio”.  


			Desde niña, su juego favorito fue el de la maestra. Cuando comenzó a estudiar tomó horas en la Escuela Záccaro, el taller de periódico mural. “Preparaba las clases meticulosamente, casi de memoria. La respuesta era terrible. Nadie se interesaba por el periódico mural. Un día fui con una remera un poco más escotada que de costumbre y un gurí me dijo “qué se nos traerá hoy la profe”. Ese chico me invitó a volver a empezar. Me enseño que nadie puede fluir desde la seriedad, desde la rigidez y me fui aflojando, conectando con lo que me apasiona, escuchando lo que necesitan, lo que necesito, por ese camino voy”.


			Cuando se refiere a su encuentro con la ESI me manifestó algo que compartimos: hizo una capacitación para educadores sexuales, le sorprendió y le encantó. Cuando fue convocada para ser parte del equipo, lo vivió con entusiasmo y como un privilegio. 


			En este punto agradezco la referencia de Mariana cuando expresó: “En vos encuentro una combinación en cuanto a llegar a los lugares de mayor prestigio intelectual, valorarlos y luego abandonarlos para ir hacia otros lados. Tu andar me ha animado a arriesgarme y darme cuenta de que hay un mundo por descubrir”. (En un momento dudé si poner este párrafo, por estar aludida, pero en realidad no habla de mí, habla de su propia potencia, de la potencia humana). 


			Este material, desde una perspectiva filosófica y lúdica, tiene partes que pertenecen a su tesis doctoral, que hizo pensando en un libro que vuelva a la escuela, ese gran laboratorio donde abrir preguntas y producir conocimientos.   


			La pregunta que atraviesa el texto tiene que ver con el para qué, desde lo instrumental del artesano. Fue en su búsqueda de la mano de jóvenes y colegas, mirando desde el paradigma de la complejidad. En sus páginas aparecen ecos de Michel Foucault, Paulo Freire, Cornelius Castoriadis, la Gestalt, Eduardo Galeano y Julio Cortázar. 


			Está organizado en tres capítulos. El primero plantea el taller como fisura. Hay una historicidad de cómo la escuela se funda en la disciplina y el control. Allí la ESI viene a plantear algo revolucionario: el cuerpo es un territorio de poder, experiencia, descubrimiento, expresión y aprendizaje. El segundo está dedicado a “el arte de tallerear”. Propone como materias primas a las palabras y los cuerpos; como procedimientos el juego y la conversación. Finalmente, se detiene en “los pasos del taller”: círculo de bienvenida, entrada en calor, experimentación, plenario, despedida y el taller después del taller.


			El contexto del libro es la Escuela Normal y las políticas en torno a la ESI, políticas -como el programa que allí se desarrolla- hechas realidad gracias a la pasión de generaciones empeñadas en que el amor entre a la escuela.


			Ya cerrando nuestra danza al conversar me dice “agradezco a la vida y a mí misma por animarme, ojalá el ánimo inunde cada día más en la escuela pública”.


			Es un libro para leer y disfrutar dejándonos afectar.


			Gracias Mariana.


			Laura Van Dembroucke


		




		

			Introducción 


			Los talleres de educación sexual integral son un gran misterio. La incógnita es para quien mira desde afuera y ve a jóvenes jugando con globos o guiándose con los ojos vendados. Incógnita para quienes tienen la obligación de llevar al aula la educación sexual, aún después de haber consultado literatura, realizado cursos. Hay incógnita en las familias, entre les jóvenes. Entre les educadores sexuales incluso.  


			Es que la sexualidad es contenido y forma. Erotismo. Poesía. Política. Pasiones. Siempre algo se escapa, siempre algo irrumpe. Su abordaje requiere de adultas y adultos de cuerpo presente, que aceptemos el desafío de mirarnos, de revisar nuestra propia experiencia sexual. Que sintamos las contradicciones que trae esta dimensión vital y les demos la bienvenida.


			En los espacios de Educación Sexual Integral, las conversaciones hechas de palabras y movimientos producen transformaciones, alivian mucho sufrimiento, reparan derechos vulnerados y, al mismo tiempo, abren nuevos interrogantes y contradicciones; en definitiva, generan un nuevo diagrama de tensiones y exclusiones. 


			La ESI llega a decirnos que la sexualidad es un territorio de emancipación y transformación, de descubrimientos y expansión. Sin embargo, lo hace en la escuela, en un lugar donde la energía emancipatoria convive con la energía del disciplinamiento y la reproducción. Por esto nos preguntamos: ¿Qué especificidades tiene la sexualidad en relación a otros campos del conocimiento que habitan la escuela? 


			Fuimos guiadas por esa pregunta al corazón de los talleres de Educación Sexual Integral (ESI) en escuelas públicas. Los miramos como si miráramos un taller de carpintería para averiguar cuál es la materia prima, las herramientas y los procesos que allí tienen lugar (1). 


			Nos encontramos con jóvenes jugando, hablando de emociones, sueños, lo que enamora, lo que desenamora. Conversaciones provocativas, encuentros y desencuentros. Fuimos testigo de escenas donde un telón imaginario se corre para acceder a un magma de significados que late y busca fluir, establecer alianzas, instalar batallas. Escuchamos voces lejanas encarnadas actualizando antiguos debates; sonoridades que están naciendo y apenas se pueden balbucear. 


			Este trabajo ofrece argumentos para sostener que, bajo determinadas condiciones, los talleres funcionan como experiencias subjetivantes, es decir, permiten revisar ese territorio donde se encuentran deseos, prejuicios, inhibiciones, miedos, mandatos, heridas y potencias. El quién soy, el quién fui, el quién quiero ser. Tales condiciones pueden sintetizarse en tres grandes rasgos:  


			. En los encuentros ESI se materializa la metáfora del taller: como sucede en una carpintería, se ponen a disposición herramientas para diseñar, cortar, unir, lijar, reparar, restaurar, reciclar y tallar. ¿Cuál es la materia trabajada? La propia mirada, las propias emociones, ese inmenso espacio denominado subjetividad.


			. Les jóvenes, cuando logran apropiárselos, en el encuentro cara a cara se remangan y no esquivan la fajina de la conversación y el juego en tanto procesos reflexivos y transformadores del quién soy en el encuentro, gracias al vínculo. 


			. Les adultes, cuando logran apropiárselos, comprenden que su trabajo consiste en transmitir algo que luego será roto por quienes lo reciban. Las talleristas tienen la decisiva y compleja misión de tender puentes entre ciertas ideas en torno a la sexualidad y ciertas otras nuevas versiones; de frenar “la tendencia a repetir . esta parte inerte que nos atrapa en el eterno retorno de lo mismo en los mismos lugares, lo que nos prohíbe crear, inventar, hacer nuestro propio camino, reconocernos como sujetos deseantes”. (2)


			Taller, conversación, juego y posición adulte-pasante hacen de la ESI un espacio exuberante que desborda el carácter escolar del contenido curricular. Leer estos procesos es una manera de ingresar a un lugar donde les jóvenes producen a partir de sus haceres, pensares y sentires, donde –al decir de Foucault– efectivamente se produce la sexualidad.


			Este libro es un reversionado de mi tesis doctoral (3) dirigida por la doctora Carina Muñoz, en el marco del Doctorado en Ciencias Sociales, de la Universidad Nacional de Entre Ríos. Una mujer que humaniza la escuela, la investigación y la vida. 


			

			

				

					1. Tomamos como referencia empírica los talleres ESI desarrollados en las tres escuelas secundarias de la Universidad Autónoma de Entre Ríos: Escuela Normal de Paraná, Escuela Alberdi (Oro Verde) y Escuela Almafuerte (La Picada), estas dos últimas rurales. Como recaudo metodológico, organizamos un corpus de entrevistas y observaciones de situaciones de conversación producidas en esos espacios. Incluimos además entrevistas a jóvenes de otras escuelas de la ciudad de Paraná como grupo de control, ya que no habían recibido ESI de manera sistemática.


				


				

					2. Hassoun, J. (1996). Los contrabandistas de la memoria, Buenos Aires, Ediciones de la Flor, p. 143 y 144.


				


				

					3. Aprobada en diciembre de 2017.


				


			


		




		

			Capítulo 1 / El taller como fisura


			Franco fricciona los pies descalzos de sus compañeras. 
Otro día ellas se lo devuelven. Chicos y chicas se acuestan encima / Con la dinámica del masaje en la espalda, ella se sintió súper relajada. Él puto / Ella no quiere agarrar un preservativo. Sus compañeres lo estiraran, juegan, lo inflan / Después de la dinámica de la pelotita que salta en la gran tela de jersey, inventan otra cosa: trasladar a alguien en la tela. Es necesario cuidar. No dejar caer. Mecer. Algunes patean por abajo / No me gusta nada de mí / Nos sentamos en el piso. Alguien se resiste y pregunta ¿para qué nos sirve este taller?” 
Recopilación cuadernos de bitácora (4) ESI, Esc. Normal, secundaria. 


			Hay una grieta en todo, así es como entra la luz.
Leonard Cohen (5)


			Una fisura es un riesgo a la solidez, un potencial inconveniente para la estructura. Se produce debido a procesos corrosivos a partir de la reacción química de los materiales a las condiciones del ambiente. La tensión entre estos dos elementos da lugar al quiebre. Cuando una grieta se instala, es menester disimularla o repararla para mantener paredes, pisos o techos en su lugar. 


			Sin embargo, en el ámbito de las significaciones, esta separación puede ser reivindicada como metáfora. Pensada como un intersticio para ver del otro lado. Así lo entiende Cortázar en relación a sus cuentos: 


			La mayoría son fantásticos en el sentido de que permiten ver una fisura en la realidad, prolijamente acotada por datos concretos. Paulatina o explosivamente la fisura se agranda y aparece la amenaza, la inseguridad, las transformaciones, los monstruos. Pero al hacer vacilar lo habitual, está valorizando todos los elementos de la imaginación, dimensión indudablemente de lo humano. Desmorona la seguridad de la rutina, descoloca las certidumbres sobre el yo y la existencia. Y toda duda es principio de rebeldía, de amplitud, de salto a la libertad (6).


			Los talleres educativos pueden entenderse como esto último: una hendija para acceder a otra dimensión, caer en la cuenta de que no existe algo que pueda ser tan sólido como para jamás agrietarse o corroerse. La fisura es duda, es la pregunta que incomoda lo establecido. Vacilar (7) es titubear, indecisión, pero también es gozar y divertirse. El universo que habilita el taller es el de la producción de las representaciones que les jóvenes diseñan en torno a su sexualidad. 


			Es necesario dar un paso para atrás antes de ingresar al taller. Mirar los postulados y debates que lo anteceden, su estética, su filosofía, su historia. Mirarse al espejo y encontrar la propia mirada. Pensarse personalmente como territorio de producción de significados, territorio del devenir y las contradicciones. Saberse en proceso. Dejarse afectar. Preguntarse por el cuerpo.


			Donde me encuentro con el mundo


			Son muchos los significados que puedo darle al cuerpo. Según desde donde mire. Cada significado va a habilitar maneras de trabajar con él. Incluso va a cancelar otras posibilidades. Lo que entiendo por cuerpo determina, en gran medida, lo que puedo y lo que no puedo hacer en un taller de educación sexual integral. Hacia dónde ir. En qué consiste específicamente mi trabajo como educadora sexual.  


			La piel que habitamos puede compararse con una trama. Cada fibra está hecha de voces, sonidos, ecos, miradas recibidas o miradas que no sucedieron, caricias, golpes, canciones de cuna, gritos… De esas fibras somos. En ese territorio llamado cuerpo esos hilos son los significados que nos hacen ser quienes somos. Esa trama nos llegan por herencia familiar, cultural, histórica. Ese es nuestro punto de partida, no necesariamente, nuestro punto de llegada. 


			Esta película es el órgano más extenso de la anatomía humana. Esos dos metros cuadrados que nos envuelven no son de una vez y para siempre. Están en permanente descamación, en el trayecto de la vida millones de células habrán de nacer y morir. Un mes dura aproximadamente la renovación celular, cuando las capas más profundas y jóvenes suben lentamente a la superficie y reemplazan las células desgastadas, opacas, muertas. Cuando la piel no transita esta saludable metamorfosis, los dermatólogos diagnostican diferentes patologías –entre ellas, psoriasis–. Las nuevas capas conservan la memoria celular; sin embargo, hay factores que sutilmente pueden contradecir a los mandatos genéticos: los rayos UV, el frío, el viento, la alimentación, las cremas “anti-age”, el cigarrillo, la tristeza, la alegría, un descanso apropiado. 
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